
1 

1\ 

EL ARGOS=. 
!Sl:JEJ••....._l."9J .;w...--.x «> 

DE LITERATURA, CiENCIAS, ARTES, NOTICIAS Y ANUNCIOS-

Rl!:DA.CTORES. D. José :M:." Moreno y Leauto. 
J\fanuol Torrecilla del Puerto. 
Miguel Mas y Soler. 

D.ª madia Bautista. Patier. 
D. ]'1·n.noisco :Mims y Uarrasco. 

Andrés )31n.nco Garcia. J). O i¡1és T. Ruiz, ])frecto1" 
Antonio Blnnc y Marin. 
Acisclo :Mn.riu de Espinosa. 
Andrés Martinez Tornel. 
l'l'l'l.nciseo S. Olmo. 

Pedro A11touio Ma1·iu Pemins. 
Pedro Godinoz y Leaute. 
Ramon S!Ulchez Gutier¡:ez. 
Ri.cardo 'l'orrecilln. <lo! Puerto. 

COLA.BOTIADORES. 

.José M. • Gnrcla Ferna.ndoz. 

.Tosé Martiuez 'l'ornel. 
José Marill. Caijlzares. 
J unn C~pedea. 
Josó A\onso 'Ma.rtilloz. 
lJOrenzo Llii:ia.res 0:1.rtion . 
lfamon Ginlouez de la Fuente. 
fücardo Gil. 

irerna1\dO Torrecilla del Puerto. 
.lfrnucisco Pue1·tn. 
G iués S. Ruiz. D. Antonio García Alix. 
Joaquln l1árragn y Liñan. Antonio Lopez Melgares. 

P ROSPECTO. 

L!\ vida de los pueblos es semejante á la de las 
familias: conformo anment.'ln los recur'SOS de su 
subsistonci.'l, crecen ta.rabien sus necesidades. 

Pob1·e y pequefia en los pasados tiempos, Cara.­
mea, Ü\'Í.'\ encerrada en el círculo de montes que 
rodea su fórtil vega, sui. pretensiones de hacer va­
ler su nombre mas allá de sus pint01'6Scos limites; 
sus glorias no salfan de sus tranquilos hogares, y 
sua triunfos y laureles co1l.Sistfa.n en las virtudes 
do las familias. 

Pnsó el tiempo, y tuvo gueneros célebres. Los 
Fajardos, los Be11avidEs, loa Ha.ros, los Moyas, 
los H.obles, los Melga.res, los llm·t:i.dos, los Zí1fi.i­
gns, los Moras y muchos otros, pTobaron en mil 
oca'!ionog, con el filo do sus cortantes tizonas, ol 
valor y el fUl'or bélico del pueblo cnranquefio. 
Africa, Italia y Portugfil ha,n acogido bajo sus 
tl'!\sp:wontes cielos á nuestros oscla1·ecidos héroes 
pelean<lo en defensa do su pátria ó de su honor; y 
España entera, el oasis del unfrerso, l:l. flor pro­
cinda. del mmillete europeo, no tiene un solo pue­
blo, un solo ti.tomo do tierra que no haya sido ho­
llada por la planta de nuestros valientes ante­
pasado'!. 

l'el'O las sociodados c:imbia.n, los pueblos pro­
gresan y l!\s necesidades crecen. No es ya el bra­
zo asolador de las batallas el quo conquista, son 
lns nobles nrmns de la ciencb. las que hoy peleti.n; 
no viven yn. la.s nacionos al estampido del caüon, 
sino á. la luz clara de fa verdacl que es el alimento 
do nuestro es¡)fritu y el ideal de nuestra inteli­
gencia. 

Lo~J nombres do Cuenca, Muñoz de OMlora, 
Alonso do Valern., Leonardo Naval'l'o, Martinez 
Salcedo, José de Alarcon, Marin ele Espinosn, Lo­
pcz y 'l'ojéo, prueban, con su oscl!\recido bl'illo, 
que siompl'e ha gunrdado en su seno CaraYaco. 

hombres ilustren, anhelantes hijos del estufüo que 
han sabido estar ti. la altura do conocimientos del 
siglo on que vh·icron; pero, fue1"Z& es confesado, 
estos mi.<;mos nombres que hoy nos llenan de justo 
orgullo, est.'\.rian relegados al oh'Ído sin. fi¡~umi- si­
quiorn en nuestros gloriosos anales, si los que los 
lle,•!\ron no hubiesen desempeñado cargos impor­
tantes ya retribuidos c.í y:i honoríficos. 

¡Cuánto talento agostado; cuantos iwtistas per­
didos poi· 110 tener espacio en que vaciar las ar­

. moníns do sus almas y las ideas do sus iuto­
ligonoiasl 

Aqul, h:tjo dó osl;o cielo siempre nz\11 y 'trt1s­
pnrent.e, a!!pirantlo el aroma que despiden las ma­
tizadas flo1·cs quo nlfom]mm nuestro suelo, y al 
armonioso ceo que produce el acompasa.do iuux­
mullo de lns cristalinas fuontcs, es imposible que 
el oornzon no latn, y quol'iondo rompor fas ligadu-
1·as que lo rotienon en lo interior de nuestros pe­
chos, rnele en alas ele su misma exaltacion hast.'l 
llegar ni trono de las artes, do la oioncia. y de la 

poesía.. 
Esos cautos del poota, esas producciones del 

génio que hasta aquí el viento 6 el olvido han di­
sipado, queremos hoy recogerlas y ofrecérselas rl. 
nuestros paÚlanos y á todos los que aman el saber 
y los ndolantos do los pueblos, e11 un periódico so­
mnnal que al núsmo tiempo que recree la. fantasía 
instruya la intoligcncin.. 

Nuestras miras sou nobles y desinteresa.das; 
quGremos d11.1' mas lustro y esplendor al suelo et~· 
ravn.qucño, en donde la naturaleza. parece se ha 
congnttulndo en dcrrn.ma1· con próclig11 mano sus 
mejores dones: nndn. pl\ra nosotros; todo para nues­
tra ciudad. En los cuachos do sus bosque& tomare­
mos los colores do nuostrn.s pinturas, y en el SUllur­
ro de sulO brisM las armonías de 11uestro1 canto.1, 
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